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Los generales traidores, después de bombardear 
los hospitales, ordenan la destrucción de la Ciu
dad Universitaria. Se hacen honor a sí mismos.

Así defínen su mentalidad

ron Mhoilos en mamiil ms Mlores y iros cazas enemigos
U N  P R O B L E M A  IN T E R N A C IO N A L

En España se decide la organi
zación futura de la Europa

SE INCENDIARON TAMIIEN E l AERODROMO V EL DEP0SI1D DE GASOLINA DE PALMA

occidental
Cuando la brutalidad Impone normas a la conducta, son de escaso valor los 

namamieotos y las apelaciones a un sentímionto de humana consideración, que 
empieza por no existir. Resultan inútiles; más que Inútiles, grotescos, porque 
sabiendo ya cuáles han de ser las consocuoncios, pudieran Interpretarse, en ol 
mejor y más favorable de loa casos, como una actitud de Implorante cobardía, 
como una demostración de incapacidad para repeler las salvajes ag r̂esiones. A 
veces, la fuerza de un pueblo se somete a dura prueba, con la esperanza de poner 
de relieve sus insuflcicncias para hacer fronte a las imposiciones torrlbles de la 
propia existencia humana.

Cuando entre dos bandos combatientes liay uno que se deja guiar tan sólo 
por los más menguados e inhumanos instintos de destrucción: cuando se vo que 
a cada acción brutal sigue otra más enfurecidamente salvaje, no sólo huelgan 
ya las demostraciones a que pueda dar lugar un ofendido sentimiento humanita- 
lid; resultan Incluso, con la reiteración, contraproducentes. Kn último análisis, 
las protestas, las manifestaciones de indignación sirven únicamente para aflan* 
zar esn bárbara conducta que induce al enemigo a contemplar los estragos de 
hoy con la promesa de verlos multiplicados al día siguiente. Al violar todas las 
reglas y todas las normas de conducta que rigen incluso para la guerra, es inne* 
gaole que se sitúa en una nostclón de física superioridad ni no tropezar con un 
irival digno de su ruin catadura moral.

Bs innegable que las condiciones en que se desarrolla una guerra de esta 
clase resultan altamente desventajosas pora uno de los combatientes, para nos
otros en este coso. V una de dos: o la guerra como tal asume características más 
humanas, limitándose sus actividades a la lucha en el campo de batalla, a la per
secución de objetivos claramente militares, o la situación de desventaja en que 
nos baUaxnos—no por causas esencialmente guerreras—ha de sufrir una radica! 
transformación.

Xo puede prolongarse esta situación indeúnldomcntc. Xo se lo decimos a los 
rebeldes para quo melifiquen una conducta que se hace m.ás bárbaramente sal
vaje coda día que pasa. Se lo decimos al mundo, que permanece, al parecer, In- 
aepslbiUzado ante la espantosa tragedia que tiene a España por escenario.

Los horrores que aquí se van produciendo son, a Juzgar por ciertas actitudes 
que ya se expresan sin embozos ni recatos, motivos Incluso de satisfacción en 
algui^'S circuios oficiales. Ya no es esto un secreto para nadie. For eso es más 
grave aún la situación.

De hecho, el conflicto aquí planteado se proyecta a todo el panorama inter
nacional. La marcha de los acontecimientos adquiere un ritmo acelerado. Xo nos 
hallamos nosotros, por fortuna, faltos de amigos. Pero necesitamos algunos más. 
Xecesitamos, ante todo, la osistcncia Inmediata de esas potencias para quienes 
nuestra derrota supondría pérdidas infinitas, irreparables.

£n tomo do la guerra civil de España se están ventilando tremendas cuestio
nes que van a diar, dé uno u otro modo, rumbo distinto a la marcha do las rela
ciones humanas, al curso mismo de los acontecimientos. Para nuestra desdicha, 
el problema que debiera Incumbimos sólo a nosotros resolverlo ha despertado vo
races apetitos, bárbaros Instintos agresivos. Por eso. más que un problema nues
tro, es un problema del mundo, una contienda imperial, en la que so decide, en 
una palabra, la beg^ionía de toda la Europa occidental.

Xuettra victoria, en la que no es posible dudar, es la afirmación de una posi
ción óominanto en el Continente de dos grandes potencias, quo reputamos ami
gos. Es el mantenimiento de la superioridad anglofrancesa en los destinos de esta 
pinto del mundo, del dominio de posiciones fundamentales para su propia segu
ridad, de la permanencia de las instituciones quo don carácter a su propia exis
tencia nacional.

‘ Xucstra derrota, do la quo ce preciso hablar aunque sólo sea en hipótesis, para 
dar forma y baso al argumento, supondría el surgimiento en la Europa occidental 
de una formidable fúerza agresiva, a la que >*8 no podrían poner coto todos los 
esfuerzos y todas las tontathas do unos esternas y unas formas de Gobierno que 
han empezado por volver la espalda a las duras realidades del momento, aun 
cuando en ello arriesgan su propia razón de ser.

X-a guerra ̂ ^\ÍL do Etpaña es un problema que se plantea al mundo enteró,

?ne lo ba plafiteádo ya la intexreqclóo* abierta y dcscaraida del fascismo 
uera. mucho i ^ l r  a cote mismo mundo que tome parte en su sohiclÓnT

|La U . G. T . s o lic ita  u na  
reu n ión  e x tra o rd in a r ia  
d e l C o n se jo  d e  la  F ed e*
I ra c ió n  S in d ica l In te rn a 

c io n a l
En la reunión de la Comisión Bjccutl- 

ta de la U. G. T. se acordó dirl^órso o 
la Federación Sindical International pi
diéndola que con toda urgencia convoque 
a una reunión extraordinaria dot Conae* 
jo, a la que acudan todas las organiza
ciones internacionales, sindicales y poli- 
ticas que luchan contra el fascismo. En 
este Consejo extraordinario se tratará de 
fijar una posición de todos estos organis
mos Internacionales en lo quo respecta a 
la guerra civil española.

La Ejecutiva de la U. G. T., a su vez. 
se ha dirigido a los partidos socialista 
obrero español y comunista de España 
para recabar su apoyo en favor de esta 
Iniciativa.

M in is te r io  d e  M a r in a  y  A i r e . » - P a r t e  fa c i l ita d o  
a  la s  v e in te  h o ra s

En el día de hoy nnestrae escnadrillae prestaron distintos sonidos de vi
gilancia sobre Madrid durante varias horas, no siendo posible localizar al 
enemigo.

A  las once y cuarenta y cinco fué vista ana gran masa de aviones fac
ciosos, compuesta por 18 aparatos de gran bombardeo, marca **dunkers'\ seis 
aviones ligeros de bombardeo y 20 cazas, que protegían a los anteriores. 
Vuestras escuadrillas evolucionaron rápidamente, entablando combate con el 
enemigo, durante el cual perdimos nosotros dos aparatos de caza y derriba
mos al enemigo seis; tres trimotores “Junkers”  y  tres aviones de caza. Uno 
de los trimotores “Junkers” cayó en la Gasa de Campo. Ia»  otros dos ca
yeron casi verticalmcntc, estrellándose contra el suelo.

Una de nuestras escuadrillas do bombardeo hizo una incursión sobre Pal
ma de Mallorca, donde destrozó un camiK) de aviación, cayendo varias bom
bas en el centro de dicho campo, en donde se encontraban los aparatos ene
migos. Seguidamente fueron bombardeados los depósitos de petróleo de di
cha zona, siendo destrozados.

En el sector de Robledo de Chávela, el 
enemigo sufre, en su empeño por avan

zar, grandes descalabros
A pesar de las rogativas de un sacerdote, la metralla de nues

tros héroes produce estragos en hxs filas facciosas
Desde hace días, en el sector de 

Robledo de Chávela, se vienen li
brando encarnizados combates, en los 
que tiene una actuación de singular 
brillantez la columna Robledo, Inte
grada por grupos numerosos de Iq 
Joven Guardia, Guardia XaclomU y 
de Asalto, Carabineros, ele.. Quiere 
el enemigo, a toda costa, conquistar 
Importantes posiciones estratégicas; 
pero logra sólo sufrir grandes desca
labros. En dos dias consecutivos ha 
sido rechazado con más de mi. cente
nar de bajas en cada caso. Én uno 
de estos encuentros dejó ol enemigo 
en poder de nuestras fuerzas tv<̂ lfita 
cadáveres. Pasan de setenta los muer
tos que sufrió en este combate, que

 ̂  ̂ ' c

acabó con sensibles avances de los 
heroicos dqf^nsores de la legalidad 
republicana.

Algunos de los muertos llevaban 
encima cartas, de fecha reciente, 
que ponen de relieve el carácter de 
la lucha empeñada. En una de ellas, 
firmada |>or iin sacerdote, habla un 
párrafo tan significativo como éste: 
*‘Estamos nosotros pidiendo a Dios 
que la metralla de ellos no acierte 
a llegar a vosotros y para que la 
vuestra sea certera.”

Ifay en la misma carta frases de 
aliento para los facciosos. 'Todos 
eremos—dice—quo esto so acabará 
pronto, pues, gracias a Dios, tene
mos a un general Franco y a un ge
neral Mola, que, a más de seres hu
manos, son ángeles que Dlo^ ha en
viado n KspaA» paro proporox  ̂el ette-
lo donde quiere reinar JeMcrIsto, 
limpiándolo de las fieras dostructora» 
da todo bien.”
‘*NO PASAREIS”

Este carácter de cruzada religiosa 
que algunos pretenden darle a la lu
cha en defensa de algo mucho menos 
espiritual, no debió do producir mu 
cho aliento en otro caldo, en coyo 
poder había una carta, de un ami
go, que se había sincerado un poco 
"No sé si sabrás— le decía— que hace 
tiempo (quince días) que en las 
Tiendas, CalzadiUa, cayó un aparato 
con tres Indiriduos, a los cuales co*

E L  S I L E N C I O  I N I C U O
Madrid, mientras el Comité de no in
tervención continúa sesionando y las 
potencias extranjeras se cruzan de bra
zos y apartan la vista de España por 
miedo a los cocos de Roma y Berlín.

Como se hacia con las compañías de 
faranduleros, «bou pour TEspagne et le 
Maroc>. Se continúa equiparando a Es
paña Con Mauritania. Tanto da, después 
de todo, una «razzia» en España como 
en el Rlf. ¿Y  qué más da que operen 
los rlfeños en su propia tierra que en 
esta meseta de Castilla, a donde les tra
jeran los auténticos representantes y 
monopoUzadorea del patriotismo?

No; no pedimos misericordia ni Im
ploramos ayudas, ni aun moráies. Pero, 
a fuer de hombres, nos duele esa cri
minal Indiferencia de las potencias que 
se dicen neutrales, y  como hombres nos 
hiere y avergüenza esa miseria'moral 
de otros hombivs, que en estos momen
tos solemnes, en que se está ventilando 
pleito tan gigantesco como es el por
venir del mundo, olvidan los deberes sa
grados de la solidaridad humana y  ^  
dictado Imperioso de varios siglos de 
civilización.

NOTA. —  Después de compuestas 
las lineas anteriores, nos ¡lega la no
ta del Cuerpo diplomático lamentan
do los bombardeos aéreos de Madrid

Madrid no necesita la piedad de los 
ajenos, sobre todo de loe farisaicos es
pectadores, ni pide misericordia a na
die. El hombre del pueblo español, con 
la condénela de su dignidad y la justa 
altivez que le da el pertenecer a una 
raza que ha dominado el mundo y te
nido bajo su plsinta a naciones que hoy 
le roen los calcaños, ya no pueden 
llegarle, por mucho que se aúpen, al co
razón, sabe sufrir en silencio y no pide 
tregua ni Implora ayudas. 6i hay que 
morir, se muere; y en paz. La vida no 
es un bien preciosb sino cuando puede 
vivirse en libertad y con justicia. Para 
vegetar en servidumbre mejor se está 
en la fosa.

Pero si nada pedimos a los doctores 
de la ley y a los sepulcros blanqueados 
que contemplan tranquilamente en tor
no la epopeya y el martirio de nuestro 
pueblo, parloteando de neutralidad y de
más zarandajas, no podemos menos de 
sorprendernos, con una ironía que se
ria atrozmente cómica si las circuns
tancias no la h i c i e r a n  simplemente 
atroz, al ver cómo los representantes 
diplomáticos- y  aquellas naciones que 
tal interés pusieran en proteger a sus 
amigos fascistas, y que tan alto vocin 
glearan las iniquidades del Gobierno po
pular, permanecen ahora mudos, con 
templando impávidamente, cuando no 
con escondida y esperanzada compIa-j„¿ impotencia para evi-

gieron presos y so los llevaron a Pa- 
leocia* Me dijeron que uno de ellos 
había dicho: "A  mí me mataréis, 
pero en Madrid no entraréis.”

Ya se. puede suponer que era uno 
de ftStr.S braTOS defensores de Ma- 
driid y  de la República, cuyo heroís
mo, hace impasaMé la barrera hu* 
mana quc,conllPUC Sl'enemigo. Uno dc‘ 
tantos que ofrendan la vida para que 
el p^blo español* vlvaVun futuro li
bré db. préjpcifpaoáonetr.^
' En la caria que*®na novia escribía 
a otro de los caídos en esta raismu 

’ oL r̂u<;.Íóq bay nflnnaéiones quo b^' 
Supoíiier h0Stá-4tóidé' Ucgáo los 

dscSlnáldí que’ siguen ImplacaWe-' 
mente a la ocupación vJ>oc,. los fuccio 
sos de pueblos leales. “Cerca de Quin 
tnnlüa—cuenta— recogisVon * el cadá
ver dci que fué cabecilla en Vllladá. 
un joven de Sañoza, y en Carrión 
no hay que decir los que van pagan 

cón su vida las íochorías ante
riores.” .

Queda sobradamente claro que la 
única garantía de vida que resta es
tá en impedir, aunque en ello vay.» 
ia propia existencia, que el enemigo 
conquiste una posición más. como Ir; 
están haciendo estos valientes de Is 
columna Robledo. De lo contrario» a 
la vkla del combatiente sigue la. de 
los familiares y amigos, como esté 
ocurriendo según una regla que nr 
acepta excepciones.

cencía, cómo los facciosos, con absolu
to desprecio de todas las leyes interna
cionales y de los más elementales prin
cipios de humanidad, arrastrados por la 
rabia de su Impotencia para conquistar 
Madrid, ametrallan a la población civil 
y asesinan a nuestras mujeres y niños. 
Por lo visto, la sangre y el dolor del 
pueblo no cuenta, y la humanidad—pa
ra ellos— termina en los capitalistas y 
la burguesía de derechas.

Es séguro que si se hubiese producí
anlo en nuestro campo im hecho semejan
te al del ih'acabro paquete aéreo, con 
los restos descuartii^os y profanados 
’dc'nuestro avtedor, §odQS los truenos y 
'\:G!Vtéllas del inuiiW’ Internacional há- 
brian siío pocos para fulminados sobre 
nuestñi barbarie. Pero s# produce ésta 
7n> e i é p é i b l g t ^  c<m:~un aoto ilé 
sál'ríi^smó que no tiene su semejante 
en la historia moderna entre los pue
blos que se íláman''civilizádos, y las po
tencias que se dicen neutráles, lo mU-' 
mo  ̂qtíe el hoáorable Cuér^ dfplómi- 
tico que las representa, permanecen en 
^enclq.^Que el hecho es auténtico,, 
dubitable, le consta de sobra .al hono
rable (h:erpo, que ha tenlao todos los 
medios de compro^ción deseables. No 
obstaste, las Cancillorias enmudecen y 
el pseudo Gobierno burgalés no es ob
jeto del unánime morimiento oficial de 
condenación que habría saládo anate
matizar una monstruosidad tamaña. 
Nuestros héroes caídos en manos del 
enemigo continuarán siendo martiriza
dos, como si hubiesen caldo entre tri
bus caníbales; nuestras mujeres y ni
ños seguirán muriendo en las calles de

tartos, y la «oficta de haberse diri- 
gido a Ginebra en sentido análogo* 
Agradecemos, como es lógico, la hu
manitaria gestión, pero, en espera de 
sus resultados, que s f» duda estarán 
en relación con la energía de aquéUa, 
creemos no vale la pena de modificar 
el texto que antecede*

i^Uda al íreute
(Foto AntifafoL)

L o s  e x  c o m b a tien te s  
va lon es  y  e l  p a r t id o  
c o m u n i s t a  b e lg a  se  

ca recen  a  n u es tro  
e m b a ja d o r

El enibajado’f  3e* España en Bélgica, 
|don Angel Ossorló y..Gni)srdo. ha envl.-t- 
jdo a la-Ejecutiva. do, la U. O. T. el «i- 
guíente despacho: ’
! “He klreclbldo -hn'-oficio; de la Asocia- 
,dón ex» Combfiiantesi Valonea rip- 
hlendofen mI,.jconpclmlento el acucrao 
<le la Mñibleá.-'dé Já >AápcÍacÍ6n. cele- 
*>rsda éfr Lieja.-'y'<^e. oegún Informés 
•liyi me transmite el director de la ml^ 
*ua, ha visto con entusiasmo la magni- 
Acaadefenfa-'dol noblp ‘puehio eapañolk 
toqtra lá cbdráinablc ehipre?a de 103 ge- 
herales felones y-ti‘Sldorc» a cu patria.

aprobó una proposición en el senti
do do transmitir la felicitación de la 
Asamblea a las gloriosos Milicias levan- 
tedas por la libertad, y él" encargo de 
que el Comité lo comunicará oei ni re
presentante del Gobierno de Msdrid."

También ha comunicado el señor Os«o- 
y Gallardo a la Ejecutiva de la 

G. T. haber recibido la vIsUa dcl Co- 
hiilé dol Partido Comunista de Bélgica 
J r̂tcléndblo su adhesión y hacer cuanto 
Ja sea posible por la luch.a que España 
Gene entablada por la libertad y por la 
ñeVnocracia........
V i s a d o  p o r
l-A C E N S U R A

Los prisioneros que hacen los 
facciosos son fusilados con 

ametralladoras
En dos díñs, declara un moro prisionero, el enemigo que se halla 

próximo a Madrid ha sufrido cerca de dos mil bajas
y íy e r, a mcdki wañffua, cayó prisionero de nuestras fuerzas, en uno 

-€fe los sectores próximos a Madrid, un moro de los qtte fueron traídos 
a Sspahá para’dfif^nder la religión católica, la independencia, nacional 
y la civilizgcíón de Occidentfi. De las impresiones recogidas parece des- 
pri^derse crééi^cia de que el haber sido hecho prisionero no le afectó 
detnásiado.' Apanas ^i tenia ináŝ  cesas que contar que los sufrimien
tos que ha padecido.

' Bnirc otras cosas, se hallaron en su poder 50 marcos papel, de la 
época de la inflación. Ya son muchos los rasos de moros en quienes se 
encuentra moneda de esta clase* También se ie hallaron nueve pesetas, 
de prigen desconocido, ya que afirmó qut desde que se alistó para pe
lear en Nspaña no ha recibido un solo ieniimo.

Dice que fué roclukado en Marsella por nn tal Joffre, y que le pro
metieron pagarle 25 francos diarios. Pero en promesas se quedó, upar
te la entrega de algunos marcos, que ya ni siquiera ftenen el vjStór de 
una cosa curiosa. >'

Declaró igualmente que en dos dias los facciosos q ¡^  se hallan 
acampados en íae inmediaciones de áíadrid habían sufriij^Tcerca de dos 
mil bajas; que en el mismo «cefor en qitc él se haúf^a se encuentra 
una diuwión de soldados alemanes, con jefes de la ^ ^ m a  nacionalidad, 
y que la cabaUoria mora actúa casi siempre p^frdiiciativa propia, pues 
se haUa falta de mando. Afirmó que loa priatóneros que hacen los fac
ciosos son fusilados con ameiraUadoraa.

El Cuerpo Diplomático lamenta el carácter de 
encono que los bombardeos de M adrid dan

a la guerra civil
Por acuerdo unánime condena los ataques que producen víc

timas inocentes, sobre todo mujeres y niños
El Cuerpo diplomático se ha reunido, 

bajo la presidencia del embajador de Chi
le, decano del mismo, para discutir acer
ca de los trágicos sucesos que ensangrien
tan la capital de España.

Se ba llegado, por unanimidad, a la 
conclusión que la lucha fratricida ha al
canzado tal grado de encono y tragedia 
quo hace creer qtie se desprecian las 
prácticas de humanidad que deben con
servarse aun en lais más apasionadas con
tiendas. y. por lo tanto, desea hacer una 
expresión clara y enérgica del rechazo 
con que ve que no se atienden aquellos 
imperativos o n o r m a s  univcrsalmente 
adoptados para evitar casos como si de 
los bombardeos aéreos, que causan nume
rosas víctimas indefensas en la población 
civil, entre ellas tantas mujeres y niños.

Consecuente con estos conceptos, se ha 
tomado el acuerdo de enviar a la Prens.? 
esta-nota, deplorando que el Cuerpo ul- 
plonpático no tonga al sloance otros me
dios más eficaces con los cuales pudiera 
remediar estas lamentables contingen
cias: pero uo cesará, sin embargo, on su 
empeño de orden moral y humanitario, 
«n bien de la población civil de Madrid

LA SITUACION NO CAMBIA

UNA NOTA INTERESANTE 

L a  C o n s e je r ía  d e  E v a 
cu a c ión  s ó lo  fa c i l ita  lo s  
m ed io s  d e  transporte^  
d e b ie n d o  s o lic ita rs e  lo s  
sa lvo con d u c to s  d e  las  

o rg a n iza c io n es

Por la Consejería de Evacuación so 
hace sabor que en lo sucesivo no so con 
ceden salvoconductos individuales en di
cha Consejería. Las mujeres, niños y an
cianos deben solicitar la evacuación en 
el Comité do Refugiados, Socorro Rojo 
Internsclonsl y organlzaolonea-slndlcales 
y políticas que hayan venido dedicándo
se s esta labor, las cuales procurarán 
salvoconductos colectivos» Los medios de 
tráqsports los facilitará y distribuirá ss 
ta Consejería de Evacuación.

El reconocimiento de la Junta  
facciosa de Burgos por algunas 

potencias deja las cosas 
como estaban

Reunión del Consejo de ministros 
In te re s a n tes  a cu erd o s  
re la c io n a d o s  co n  e l  o r 
d en  p ú b lic o  y  cu es tio 
n es m ilita re s  y  e c o n ó 

m ica s
Valencia, IS.ttA las;cuatro de la tarde 

se reunió el Gobierno para celebrar Con
sejo de ministros. El de Propaganda, se
ñor Ssplá, abandonó la reunión a lah 
seis y media para asistir al mitin que 
en el Olympla ceiebrabán los Intelectua
les antifascistas. Poco después llegaba a 
la Presidencia don Mariano Gómez, pre
sidente del Tribunal Supremo, quien pa
só al Salón de Consejos,, doi^e perma
neció largo rato. También llegaron los 
.miembros de la Junta de Defensa de 
Madrid señores Mije y Carrillo. Durante 
el Consejo se recibió la noticia de que 
mañana llegarían a Valencia ios minis
tros sin cartera señores Glral e Irujo.

A las siete y media terminó el Con- 
Fojo, y c4 secretario y ministro de. Ins
trucción Pública, Jesús Hernández, iha- 
nlfestó a los informadores:

-La reunión ha sido de la r^  duración, 
debido a la gran' cantidad de asuntos 
de que nos hornos tenido que ocupar, y 
quo la mayoría, por su importancia, han 
sido estudiados con mucho detenimien
to. Hay decretos aprobados interesaotea 
de Justicia, Hacienda e Instrución Pú
blica. So han tratado también proble
mas de orden político y general,' La pró
xima semana, al Gobierno dictará dis
posiciones importantes encaminadas a 
regularizar y normalizar la disciplina en 
toda la vida ciudadana. Estas medidas 
alcanzan al orden púhhco, a .tas cuestio
nes militares y económicas, de cuya ob
servancia el Gobierno espera obtener 
esultados de guerra muy prácticos. Qué 

todo el mundo comprenda que hay una 
sola y única autoridad: el ^biernp. Es
to es lo que queremos lograr, y no du
damos que lo conseguiremos con la co  
laboracion de las agrupaciones sindica
les y políticas, a quienes interesa tanto 
como al Gobierno mismo. Con la ay îda 
le todo.̂ , esneramos llegar al triunfo do 
Initivo.—Febus.

Las potenoias que desde el comien- 
zo de la guerra cxvil— y aun antes- 
han presfarfo apoyo franco a los rcbelr 
des españolea, violando con ello todas 
las normas jMrídiccw y legtiles, han 
dado el único paso que un último es- 
crúpuXo inexplicable impidiá que die
sen antes de ahora. Han reconocido la 
Junta facciosa de Burgos.

A  nadie causará sorpresa la noticia. 
Deja las cosas tal como estaban. Ape
nas si llaga a ser una manera de jus
tificar las Medidos de ayuda adopta
das hasta la fecha.

Para nosotros, jfues, ¡a sUuación iio 
ha sufrido la menor alteración. Acaso, 
■5iii embargo, pudiera llevar al ánimo 
de quienes hasta ahora se divertían 
con el entretenido juego de ¡a no in- 
fert:encíón una impresión dísftnfa a la 
que tenían formada de la forma en que 
Alemania, Italia y Portugal cumplian 
dus compromisos con el Comité de 
Londres. Acaso la opinión internacio
nal se vaya dando cuenta de la nece
sidad do que el problema de España 
se plantee de acuerdo con las exigen
cias de la política intornacionaL

Hacia el campo de acción a ella re
servado ha sido arrastrado por la in
jerencia de factores extraños a la pug
na suscitada por la sublevación de un 
grupo de generales frotdores a la pa-

O tro s  d os  c o le g a s  son  
v ic t im a s  d e l b o m b a r 
d e o  a é r e o  d e  M a d r id

8oii ya cuútrj toa iK>rlódÍcos ma« 
IHteños que ha i sufrido la.s conn<‘ ' 
''uenclos dcl bombnrtteo néreo de 
Madrid, que no tiene más fhialidail 
que la de producir quebrantos, sin 
ronseguirlo, por supuesto, en la

-I- dp «iff»
ble. Quedaron de.stniídos. primero, 
los lallerea de “ Ua LiberlatT’ e 
'•Informaciones” , periódicos que 
han dojarln de publicarse, por lo 
menos temporalmente. A l día si
guiente, ” KI L ib era r y el "H eral
do’* sufrían desperfectos.

Lamenti.mos lo ocurrido, y de
seamos que— í*oino Im ocurrido ya 
con los dos últimos— la comunica 
rión onlrr colegas y sus lec
tores quede Interrumpida el menor 
citipu ••osiblc.

tria y al juromenfa empeñado, vendi 
dos a bastardos intereses, tanto nacio
nales como extranje^^’ T  de aquí ya 
no puede salir, por expresa decisión 
de los múmos tnaft^odorca del con 
flicto.

IMPRESION DE MADRUGADA

Se mantuvieron
las posiciones

El que los día.* vayan transcurriendo 
sin que ios facciosos logren adentrarse 
sn tas calles madriléñaa no es razón pa
ra que los habitantes d# la qapital- 
confien demasiado. El peligro qve te clet  ̂
ne sobre Madrid . áubéiste'V 'subMMlrá 
lún algunos..diaa. los ge
nerales facbiosos no se w n  lamtocpo al 
ataque de Nfndrid de urwi manera im
pensada, sino que han aoumuUido, hom
bres y material en cantidad considerable, 
Redhazar un ejército asi lio es labor de 
veinticuatro horas. Sólo una acción .per
severante y tenaz puede alejar al ene
migo. ienUmenle. de las puertas de 
miesira ciudad." Por eso ios madrileños 
ii(tn de vivir, alertas y pendientes de la 
vibración del momento.

Ayer se. combatió dpi ámente en los al
rededores. En unos sectores ganamos 
rreno, mientras ei» otros lo perdíamos, 
pero al final de la Jornada el terreno 
ganado se perdió y el cedido se recupe
ró, quedando las lincas de combate en 
los mismos puntos que a la mañana. 
Asi, pues, Irt sltunción mllltár no vanó. 
No hay motivo» pnra estar más opti
mistas ni pealmieliie Sólo esperar fría- 
mente que los acontecimientos sigan su 
marcha, teniendo fe absoluta en el triun
fo de las armas leales.

Lo único lamentable fué, y esto es 
cosa diaria, el ht^mbardeo que los avi^ 
nes extranjeros realizaron sobre Madria, 
causando victimas inocentes entre la 
población civil, que tiene que soportar 
estas duros prueba» a que la someten 
los mercenario» al servicio de los gene- 
ralea traidores.

•■I

J'i '^Archivos Estatales, cultura.gob.e's'



^ • -

se qo6 'Bjn}|no ‘S0|B}B}S3  SOAiqojy @
..'S ' -r’

T, 'ÍH

•iOJBindod fopoJdr *í»on9ÍAOt -tnqd^—..•■O4ouo|?|jd
a9pv(^V V| op TY^ododo v() üvuiqu 90 K «u en ^  ap i«|ja)uui ouojouinu opoan)
«|j)%¡d if'i!! X o)uc)un|Ji pniuoAnf '9K9
/ Sl> «o| V  ̂ 09P
4>nJ)euii op o|Joi«|U|tu [op Dpuohudojd op 
apiaiiuoo -  •V WMNi.> 'lVXN:4WriKOK

SR}os-9d os'T 03|(in 0(0 
*0 Q(J)Rd in í! ^ ojuojúniJi 

pTU«»Anf 'CI O X cv'c uc( V aouv «W|pa 
X U9iooru)«ti[ op o|Joi8|U|ui |op
,puii:ímloja op u9|B|iuoo — -|oxi»lV;í

’ ( 'I H S 1̂  opu)UütfüjU) p(jp
op csuojOQ X (u(JUUo|BC<{ au]0|ti;>: 

op oiuo(tu(XoJ zi P  Jod opu)uo8oad) uj 
^pailRJiauiB «( op ofauctu (o njqoa up(o 
K>nJpui *(iOAnJo<í̂ P» piUUOAnf •(pupnnin 
;ov artnJ<>doJ) (o^dta ooijpjo '((o)uoui 
•noop) tütv ‘«lOBod I 'üoojna tmuyuui 
n  ap«ap ‘ttnunuoo—vd<IV «I'IV ilX :)V

S 3M I3

VH3131HV3
81 3NSD?
Z SOmi34
N3ÜlV03aiN3 33930 3iS3 N03 

OOndWOD SVH ON riAVOOi IS

¿ V10[)iVdS3
vro3 zn3D

d A  0 p D A 3 | |  S 0 | ^ ]

^ q o jl—*«0{BU0|0t2U tfSJlBODUl X B0J)88BU1 
ap «9«Bld 889J0A(P OAHIUyOp JOppJBO noo 
opuBOJO B0|(qn<i upioonjisaj op oaiQ 

*(euo|08U oo](qnd o|0(ajos \v so)Odjo 
UBponb onb ‘..Joo|id oquo„ X ..oqoojj 
*oqBO„ sonbnq so{ op innooui os opB)S3  
(o onb (0 jod souo|OBOiuntuoó op oj) 0

‘QuuoiiqndOH IBUO|Obm  
BIpJBnO op 80(0(01)0 X 80;0f 60{.IUA 
ap OAHOB 0(0|AJOB (0 uo BAntuyop Bfnq 
B( opuaiuodsip upioBUJoqoQ ep ojio  
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0 Z H 3 fU S 3 13 N3 aV O IN íl

¡(oyBüsa üiqoiid (op Uf4O)0(A q  v.v|A*
*opv| 044

-80ILV V %}\Hi impiuouiitq vjapnpjoA trx 
‘iiBjnjJO) 80 enb 8o;qvJ08{Ui 80( v Bjad 

-«a enb ejjons u| JtMiiftioa fuvd O80 (aac; 
uoyvo Xvi| ou *04v<(4y(| uo|.\B A'vq OK

*9iauoA X uvjuud 
•ui| 08 anb soioyijeus 80| e)uv pipaaojiaj 
011 oiq.ind (fí *9i;6l ep ojqmaiAou ua p(4p 
' « K  ap B| otuoa vi>Bzuuaiuv uv) uo(0(8 
•od Bun ua oioi ua uqv)80 upvjdoJtad

rB(40p|A V4)bailA
uo auo]) oan9iA08 ot)B|n:pn|a upiro anb 
mu«t(|Uoa v| ojitSasv 80 *4upBfvqB4) 0(q 
•and |op 8o:ii)ui4ua 8»| v ajuauiiBiu) 4ao 
•UOA uyiqiuB) odU8 anb 8)vd |op a)UB|U08 
-OJdaJ oiuo^ :buptuvuiua *8U(ui 8o8 |Uiy

*p(jpvK uu vX 0(>vj)ua 
uvq 8VUB|U)ra buuiutqua «Bsojopud bg'i  
’jo p ju  uoo o((a B uoXiiq(J)Uoo quyudea 
BOliqydOU V( op 8BA|)II)|)8U0a 80)4Vd 8V( 
seiKix *OAian;sa ajuaycA  ejue ua mipuno
-08 80( 80PO) ‘8UUC10UV X 80y(U ‘WJOfllUl
X eojqiuoq *B|ruvn7iBtoj v{ X o ju a i; ia  
‘UA(b|00p V|40)á)A VJJvailA op U9 (0SZ|UV8 
•40 «I ua viavoya JoXmu q  uoa wajjtid 
8UpO) uo VfcqVJ) UU40|qU¿) 04)80nA 

'00|)M|A08 JupvfvqVJ) 0 (q 
•ond (a V4)uoa o8|« a« onb *ta8 u«4A\ ou 
-114 u8o|ooe; (vjoueS la  oAii)qo anb o( sa 
enb *o)uoiui(jouoaoi e|sa ap syui ejuoiú 
•v ) ja p  *uyjpuay|0 ojg *8apteqax saituea

SOI uvas enb Bioinbsoivna ^<op(aqoj boibj 
•0 U08 80| *pmo|aBU4a)U| V)8|a ep ojuiid 
ta epsap ua(quiB) *o)uv) j o j  *vzuBy 
•uoo BJO)ua btnu 118 ap oiuo|quo ojjsoil  ̂
V opnseAOj vq *4B|iidod B)uv4oqos v| ep
UiqOBOOlUOBJOd OUIOO *0 )UaUJV(JUX la
'jópcjoqd 08|ndui| oui8|Ui (o Jod 8a)uo() 
-vqiuoo 8Oj)K0nA b 80p]un 8|y)oo *8ora8|iu
80J)O80A '0U40|(|00 O4)80U.\ OpO) SO40(|
•vqto o8jb*i  *oro8uo¡) |op e)uepi80jd 04) 
•sauA ‘voi(<|ndo)i v| op O)uap|S04j  la

*V4Uoq
•sap 0[ onb o( op opuiiui (v JCzBJVqiae 
•«op BJBd Vp(A n8 4Vp B 60 )6|| 0 tH(V) «0  
*808)Ud 8O8J0AIP 80| U9 *0110 80( 8opO) Op 
bOJOpvnUilUOO 80| V 80J)080A UO OA VpVZ 
•UVAB pvpiuuuiliq V*1 ’V(OB4OOU10p V| JOd 
80dui0() 8o( sopo) UO uojvqoni onb bO( 
op 8«>)uo(yuoa8op bo| 8(08 :bvi>ujvuiv3

‘(VUIUltJD OUVUJ
vun o8 )j|p so]fO|o 8ad(olí eoXno 'o jjn b o jj
•UUl 8UpC(0B48b0p 8080 pOA ‘80|B)|d8UlI
boi opuoyoiuop *8ouuo;ua so| v  uvzojjsap
X 8up(40t( 80) V UUIVUlOJ *86(011080 8V) UO
80(i(u 8o¡ B uu)viu tvulu O(qond te oiib 
X oiqond pp ojnel ia« yaio enb 0 )4V ap 
bvjqo Nii| ollon; p  UOO uaXiujsop X 80(0

•yipe sopTpa9 )d8d uBipuaooi *Bio(iBd8a 
t«))d«o «lieq v)sa n e Bjevq uyp an jjso p  
q  n vjqtziep  *6ofiq  so4)sonA «  X eeoef 
•nnx svj)fianA « u q v jit  'BOfJBueajont Jod 
sop«)ond coiefuvi^xe souoiab 8oee peA

•pBpiu
•Btunq q  «  opeidsap p p  *pBpptuo b( op 
*U9tSM<̂ o q  ep svsojcpue) 8yui bbuuo; 
e q  «)|vxe eub *soui8)rBA(V8 80) ep joad 
pp IBABpUOA pp opunui 1«  4BAJ0804d «4  
•«d *«y«dsa S p p p v iy  jaS ajo jd  B jvd  ubz 
•{V os vBpBopjvq s q s a  oiibjod 'aeoj; vun 
se  ou o p e  íl 'P^l'^eqn v( ep 8q  u«4 0  
PI>>P«IV S«P«0144IN( 8BI onb «X OlpiP 
OH *se4qii eajquioq 80[ v jo d  opijonb vyiu 
ep Xvq enb 0( *6opBZBuaiuv saJuJSoq 8ii8 
enb oduidD oiuspn (« ^epBqjvq «| vjjuoo 
Qapoayop enb «auj(|<(ii8 sa)uo|)i:<|uioo 
to jse  ep «0 400  *u9|oo(qod oiquJiuiiw biso 
01)1»  euuBiiBii 4od «p¿a(B (ui *uo(oouie 
lU  604p o p  V BA(enA onb os|OOJd 8a

qv) OUIOO Koiepuodsoj 04 
-apib *«p«4mnB0  ouioa op p)j|p  8|»i(uq 8o 
}ui V onb vjL tsvpuJVuiBo ‘sojiu bo)f|Uiy 

:8V(oyüd8a sau opin iuv^ jo  bb) y „  
‘OH3 U K 3 S

- o a  T a o a v M  'odsoua  oiu¿xupip4o:) 
’pvp(uiS|p ns BJBd 

X ejquioq p p  pvp(0|p ; v( v jv d  *pBpepo8 
BAonu «un *«Aonu q q A  «un 8|9i«oi;{pe
*80I4B<(JC(( 8B( ep BAISindOi 8ytu B( 40d
8o ^ u i(o o  80|4a)uoiuao 8o¡ ajqos *uy|O0O
-04 VJ)ÍOU syiu B( 40d 8BpVUO)UOUl« 8BU 
•(114 8B{ ejqos *sauaAof eo) ‘bo4)o80a onb 
op ojuSae «)80 X *vyBdua ^  ouvo)(((nd 
•ai iB)fe) ouiaiquQ *4viiido<i ejuoJa P P  eu 
-^e(qo9  p p  8aJ0bua;op so) ep pBpjouua) 
B( ua eiqütnvjqoiibui vzuvi;uoo Buii ouan 
oe()9 lA08 o|qt;nd (a :8o9 |uib 8op(jout> ’|oy 
-Bdsa oiqand (B V|UOiu(isa) onb o)ao;u 
op bvqotud 8VI sjvd (ui V b'iyoopvjJIy

*«PUA
•pd lojayjBO uoa op|)í|4)P s|y<(vq auj 
eiiU büouji 8B| V a(q(Soü a)uautvp|dyj sutu 
U| icpuudsoi 040(110 *80)(|UIB 8op|4on^ 

:8vp vo(j)ua 8apii)uoAni> bbi y „
:u9(ounu()uoo u 9oui|onpojtl 

•04 onb 60)uouinoop soay(u^vui sop so( 
uoo '6ouo(soqpv svqoip b  0)ueuiu)uo8 op 
•IpuodsoJ vq ^JoquiasoH Bpvjvumo ( a  
'(BjeueS ue sq o yv d se  BdU0|0B2(uv]^0 8ü( 
ep X svpBOiiiun Bb*)sutioos BOpniuoAnf 
sv) ep *B)U0804da4 onb s(Bd UBiíI (u pn)t) 
•bj2  op otuoa (suosied 49)oyjBO op o)u b) 
*0)oe;B ap sujjsonui 80(di)(uui 8v|p 80)|a 
ae op(q(oa4 « q * ‘jJJOqinosoH. le w ^ n  
•«a ue s  S  ‘H 'í l  ®P 40pc(Bqmo l a

S j 9 q U 3 S o ; ^  p o j i e ^  a p

s o )U 9u in 3o p  s a jo p B iu a r e  Á  s o o ij iu S b u i  s o q

'..opjtqoo un ep 
jaínuz enb 'ooiyq un ap Bpn(A íes e(BA 
SPK.. :..«|J«uoiSBa„ ep esBJ; b( b upjs 
n(B Bon uoo BU)uijex ’SByooJpcui 6bu(oj 

-aq 6B( 40d BpBSBJ) B«< Bjonpuoo BtU8(tU 
B( ubS(8 enb BJBd Bysdea ap eoiefnui 
6B( B o)ue{oiBurBn un uyiqtuq oobh 

'(oytdsa 0(qend (op oinjn; (e opuofp 
-(oap B)80 08 epuop 'Bqon( b( ep a)uoj; 
(B 8B(4BAeit BJBd U|p4Bn9ü)e4 B( 8p BBZ 
-4on; 8B( sspo) op apioBquAoni b( ep(d 

*BO(iqndea «I ap ou2n(9e( ouieiqoQ 
(0 BJBd Buxixyta Biouaipaqo buib(OOJ X 
(OUBdso oiqond (O BJBd ouodns Bqon( b) 
•8e’ enb oí opo) e)U9uivpBUB)op ouodxa

*oSonr
ue ouod ouis|ost; lo enb ‘8B)40(qB sauo(o 
-qqod op oepjBquioq (9 otuoo 'sopo)9ui 
80( Op pBp((B)njq B( OAdiiOJ ap euod *bj 
-a)ao)a ‘so(B)id8oq ‘Bpoa vmo «t ®P 
-eend 60( b senbujB soi ’upiOBAoiqns b { 
4od 6OpB0(diua jojjo) op eo)ue(iu)paoo4d 
P0( ‘tqoni B( op je)Dy48o (o bzubuv

*0018(088; (Op sBZJon; sb( 
Bvpo) op opB(0(poo 04)uoD (O ’Xoq 80 0( 
OUIOO 'u9(OoaJ4n8U| b( op 60)uouiont boj 
-auijjd so( uo 9n; onb 'PiJpvK oXodB 
uo BpnoB onb bjbJ ‘b)S(Osb; i)ub no(n 
-(do B( Bpo) B ‘BUBtlBa 80(qond S0( 
sopo) B 0)U0(iuBuiB(( un oqooq vq bis]u 
•nraoo opiiJBa (Op (bj)uoo 9)|i« oo la

1^XJlonS « I  ai3UT28 
B4i3d  s o s j n o a a  s o j  s o p o ^
B p  u p i a e z i i i A O t u  9 p ¡d [  

BtsiunmoD op iycd  ¡ap otsagiuBm oq

•enqoa—•8Bpip49d eoiuiouo 
uoiBsnBO onb bo( b  *so9(uieua sojuouibo 
•B)8op uojBopjuquioq *u9oq ep b{ou(aoj<1 
q  jod osoptryjjuopB *eo)84BdB sojjsonu 
*&9ndeoa ’oapivquioq oAonu un op o) 
•oíqo uo(quiB) uojon; sopioqoj sBdoi) ffB( 
n0)6|80Í  opuop OPOJAQ Op BOfOyipO 80̂ 1

*B(OUBpUUUIOO BPBUO|OUOIU 
B( 0)0(dui00 JOd OpUOXn4)60p 'suquioq 
op OJOUiyU UBJS 0)UOU1BJO)JOO U04BZUb{ 
6040)002(4) 8O7  *B(ABJ(X Op UBqO)S3  UBg,
ap jns (B ‘U9(B»>; (op souoüjyui bb( ap bo' 
•400 Bpioaiqujso ‘B9 (uiaue jqnfiu c(outp, 
-UBU200 B( op 0 )ne|tuBZB(dtuo (0 4|4qnasop 
UOJB49o( 60UBO|iqndOJ SOlOpBfAB 60q

’SBpBZ
•UBAB sns o9 |utouo (O opuuopuvqB jeqsq 
40d *040(diUB03a  (O UO 0(qejOAB; uppso 
-y1)004 Bun 4vn)oo;o b cojoipooojd uiioo' 
op SBZJon; BVJjsonu 'oj(C (o epsop upe*!' 
•((BOJ uyioBJOdo 8)60 ap B(ouonoo8uoo y ' 
6BOUII B84)G0nU BqB2((|)S0 l{ Onb B;40)BÚí 
vuu JBJUOlUBOp U0J0J90I X B9 (ta0U0 BU, 
•04 ) op SO)U09U))UOO UOJBXOJJSOp *8BJ0P6 ((¡ 
•Bj)aiuü 88( jBUopun; opuo]OBq X bjti)(Bi 
Bfvq Xniu B opUB(OA *opuop 'JoyBye<x X 04; 
•OldlUBOSa t^P SBUOZ 8B| UO B|ocoyo ubj3 
uoo uojunjoB 8euo|AB 80J)6onu uniquiBX 

*0(BZ(J40)B op OdUlBO (O uo 60)0o;40dsap;
Bopr.BjX cpuusnro 'oopjvquioq opunHosj 
un B sojBJVdü 804)i»onu uojoipoooid 'o) 
•U0(UI{0OUO004 op O(0nA 0)80 OpBOOOBJcX 

*o)0(dtnoo jod sopuzoDSop UBqBJjuoa. 
•uo OA 80)BJt?dB bO|4BA epUOp 'OUlOJppjOBj 
0)80 UO 40)40 )48  B(P (O Op82)(B04 OO^BQi
-uloq (Op 8o)oo;o soi JBiujyuoo uoJoipnd
S0 )0 ()d 804)S¿«1\U O)U9(Ul|0OUO0O4 Op 80T
•euA 60Joui(jd 80| ua *t(AB)>̂  op o)po(qona 
(Op SBJUBOJdl BB( uo 'OUXOJpOJOB (O 0 p(00(q 
-BV̂ O ouon O3 |U10tlO (O opuop 0U04J0)  (B 
UOJBOJdOB os 80J0)OlU(4)  8OJ)80nU 20A Bp 
•undop 40(t 'opo(AO ap pBpn(o q  ap sojü) 
•inui 6OA()0íqo so( ep oapjvqtuoq (e uoo, 
ontnin o3 u(uiop (ep BpBUJof q  ua BpBp‘ 
-(U) BA(8uo;o B( zo)UB(((jq uoo opinSasojdl 
vq 6B|4n)sy op Buoz B)so uo Bjodo onb: 
BUBOjiqndoj uo(OB(AB Bq — *Gt ’uyfo

0331JW VDS3 13Q S3N013IS0J S V a iS 3 flN  O Q VaO f3W  NVH 3S

vmi)x¿ ap uvqajs  ̂
mg ap vsoiaavf xü̂ jíiu maiwp 
-umuoj vj añnxpap íi opaiag ap 
prypnia vj ap saxviijíiu soaipiqo 
SOJ napxvqmoq upiovmv vxpanj^

Z f  •<>“ »  I »  - I Z  ‘3-ils8“ a* :»M*3HiLq p  o s ‘01 ^SV D N IA O Íd  

« O I |« n ) 3 M d  o s ‘ E : a ia a v w  —  ' S 3 N 0 I D d I 3 3 S n S  

0 6 0 1 Z  O U O J 9 1 3 X  —  ' P  ‘ I X  ‘ 0 8 U O J IV

á  ¡ N l O I D V H i S I N I W a V  A  N O I D D V Q H M  Í

o s o p a B )  (O U B c ls a  iB u a u s P  

| 9 p  o  B ) s p s B |  o ^ a a j u a d  | a p  o d ; : }  |a  s o u i a j p  

• u a ^ q o  A  ' s s u a ^ j P v  * s a ) u a { p a . i S u |  s o ^ s a  a s u a p  

- z a ^  ‘ B i t i a i n q Q  ’ B j n : ) | n 3 U |  ’ B p u B f B A  ' o u i S | ) p  

• o u a s  * o u iS | | B 4 | d B o  'O i u s i j b i i i i i i /vi 'O u i s u B a p a i Q

* Y  * S  ‘ B U B 3 ¡ i q n d a 2 l  B s u a a d  a o d  o p B ) i p 3 [

___________________ v N i v i s j v w  v n r  a a  o i M V i a

V 3IinOd


